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PRÓLOGO 

Con 1111 n111ro frucículo en s11s ml'mos, t1tt11101 aylfd<fodol, a 111co11trar ti t111lo 

por el estudio de la Tierra Canaria. 1Yo !111110s querido sos!a_yar ,1i11g1ín tema, 11i 
d1jar d, desbro::ar todos los caminos que lleven al m,jor 111te11dimi111to de lo q11e 
/111, p,ro, sobre todo, de lo que es y debe ser el archipiilngo cnmuio en esta hora 
pro1111t1dora y esperanzada de stt acontecer en la Historia. 

Po!' ,!lo, hemos 1.·11elto, de nuevo, a buscar en tl pasado, como comeH.:amos a 
hacerlo en ,z fnscículo primero, int,nta,ufo ,xplictr.r cómo el tiempo ha ido confor-
niando este tro.:o ,spaiiol en el A !lántico, y cómo las vicisitudes d, todo tipo hau 
i1'jluido para qu, Cirnaricu 1/egara a s,r, ptJ.Ya bi,n y para ma.l, lo que es hoy, 111 

,sl1u111brald1laiio 2000 
En este fascículo rnarto, amigo !tetar, encontrarás la continuación de nuestra 

p-r,historia, así como el comi,1110 d, nuestm historia, con la conquista laboriosa 
d, las islas 

Posteriormente, iniciada la tarea de llispanización de la colonia aborig,n, 
continuaremos reconiendo los sitios, hasta llegar a las puertas del siglo XX. Ahí 
terminamos nuestra labor. Poco es lo escrito sobre nuestro sitio XX, desde el 
punto histórico. No entra en nuestra misión ,l ,mpr11id,-r un trabajo ton arduo y 
serio, como es la reseiia histórica de los acontecimi111to1 más importa11t11 de ,st, 
siglo. Sólo nos contentamos con -,,Jl,ja-, dicho vacío, y animar a mt4'stra1 jóvdnll 
g11t11'acion,s a ,mpr11td1r la tarea d, rellenar ese hu,co, para poder cim,uta·r se-
1'Ít.'UH1nt1 fo, up,ri111cia que deben obtener las i1n,,ncio1111 que han de seguirnos. 
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PREHISTORIA 
(Continuación del Fascículo 1. 0

) 

Vivienda 
La habitación más simple de la cul-

tura canaria es, sin duda, la cueva natu-
ral. Era ocupada por ~1 an~iguo sin ha~er 
ninguna labor en s':1 m~enor. Su descnp-
ción general sería inútil, ya que el tipo 
varía con cada cueva 

El segu_ndo tipo d~ cueva es l?- labrada. 
El trabaJO se reahza~a amphando las 
cuevas naturales o bien construyendo 
cuevas enteras. Procuraban localizarlas 
en las vertientes de los barrancos, en los 
estratos más blandos y fáciles de trabajar. 

Este tipo d~ c':1-eva tiene, por regl:,i 
general, una d1stnbuci6n bastante um-
forme. La parte del fondo, o la pared 
principal, estaba ocupada por el i~og:3.n. 
En ella estarían apoyadas las ceranucas 
y los alimentos que eran recolectados y 
guardados. Este ¡hogan suele ser una 
gran sala que servia, además, como 
lugar de reunión y descanso del grupo 
familiar. A los lados de las cuevas en-
contramos galerías que servían de silos, 
en cuyos fondos, o a los lados de la sala 
principal del silo, se situaban m~as ala• 
cenas, donde guardaban las mu1eres el 
ajuar familiar 

Entre las cuevas labradas ele este 
segundo grupo, véase el caso de. Guaya; 
deque en la isla de Gran Canana. Esta 
localizada en una pare<l a bastante altura. 
Dentro de ella se puede interiormente 
subir hasta una altura de 100 metros 
por enci~na el~ la entrada 

El ~lt1mo tipo de cueva trabaj~clo por 
el antiguo poblador de las Cananas son 
los silos. Pequeñas cuevas en donde se 
guardaba el grano recolectado cada a1lo 
Estos silos, consistentes en pequeñas agru-
paciones ?e cuevas, que. pertenecían a 
cada familia, estaban cmdados por un 
guardián, responsable de _los graneros, y 
amenazado por un castigo m_uy duro, 
va que la falta de ~limentación entre 
estas gentes, es conocida y narrada por 
los historiadores como algo muy grave. 

En la isla de Gran Canaria existe un 
tipo de construcción con planta interior 
cuadrada, y circu~ar en la exterior, cuyas 
paredes son de piedra seca y cuyo techo 
estaría probablemente cubierto de pieles. 

Por último, hablaremos de la casa-
honda, original de Lanzarote. Recorde-
mos geológicamente que es una isla en 
donde el «mal país* cubre gr'.1ndes e~ten• 
sienes de lava volcánica, casi en horizon-
tal y sin defensas e:n el terreno en donde 
esconderse, si algmen a lo lejos quisiera 
vernos 

Consiste ésta en un pozo hecho en 
el terreno, en perpendicular al suelo. 
Suele tener una entrada angosta y hay 
que penetrar de uno e~ uno. Al metro 
o metro y me~io, cambia _la perpendicu-
lar por la honzontal, teniendo la cueva 
una anchura por la que cabe exacta-
mente una persona. Esta especie de gale-
rla da a una sala que tiene de altura un 
metro poco más o menos .. La vid~ en 
ellas se tendría que realizar casi en 
cuclillas. A los lados de la sala, una 
serie de compartimentos que servían de 
variado uso, y _princi(>almente de des-
pensas. Por último, tiene al fondo de 
la gran sala una galería de escape, más 
camuflada aún que la anterior. 

Ganaderia. Agricultura 
El conocimiento en Canarias de restos 

~~iecn~~~ª~r ~~~~~s,1:;~~~a~ªt~;oe~{nªs~; 
también a algunos arqueólogos en la 
posibilidad de existencia de_ ganado l~-
nar. El doctor Zeuner estudia esta posi-
bilidad y nos habla _de un tiP? de cabra, 
encontrada en J encó, propia de este 

~~;ío!~o~c~~~::cie1?:C~~~1!tªsi~~~o c~!f~ 
animal para algunos arqueólogos una 
oveja de pelo corto, que junto con el 
cerdo, formaron la ganadería canaria. 

El perro es otro animal que llega con 
los primeros pobladores a estas islas, y 
que habrá momentos que for~e vercla-
deras jaurías. Al decir <le los h1storiaclo-
res, hacían verdaderos destrozos, aun en 

contra de las personas que habitaban 
las islas. 

El cultivo más general de las islas 
fue la cebada, pues aunque se conoció 
el trigo y las habas, el rendimiento de_ la 
cebada en el campo y, en un cultivo 
tan primitivo, en el que lo único que se 
usaba para trabajar la tierra eran las 
manos y los cuernos de las cabras, es 
mucho mayor que cualquier otro. 

Comida 
La pobreza de la dieta canaria ha 

sido estudiada por el doctor Serra Ra-
fols, quien afirma que la comida que 
alimentó a estas gentes fue bastante 
escasa. En realidad la podemos resumir 
así: la leche, el queso y la carne, siendo 
ésta de cerdo, cabra y perro. Además 
rompían los huesos de estos animales 
para comer el tuétano. Los granos cono-
cidos fueron el trigo, la cebada y las 
habas. Y como decíamos antes, la cebaC.a 
será el grano que más se use. 

Las frutas recolectadas eran el ma-
droño, moras, el mocán y el piñón del 
Pinus Canarienses. 

Se conocía el gofio, el cual se hacía 
de tres clases de productos diferentes: 
el trigo, la cebada o las raíces de hele-
chos. También se recolectó en Canarias 
todos los tipos ele moluscos que existían 
en las playas y en los charcos. Por 
último comerían todo tipo de animal o 
ave que pudiesen coger. 

Medicina 
Las medicinas y enfermedades que 

sufrieron los canarios, es un capítulo de 
nuestra prehistoria aún no muy estu-
diado. Recorriendo los Museos de las 
islas, vemos que sufrieron rupturas de 

ttu°ri~:a~u:e~~l~; :f;Fi~!! s;~i:~~~ 
de escarificaciones que tienen algunos crá-
neos del Museo Canario. Se ven, además, 
unas especies de trepanaciones, en forma 
circular, que, según el parecer de un 
historiador canario, se observa clara-
mente que ha sido interiormente reto-
cado el hueso del cráneo. 

La edad media del canario oscila entre 
los 40 6 45 años. Larga vida si pensamos 
en un pueblo neolítico. 

Tumbas 
Los enterramientos en las Islas Cana-

rias son de tres tipos: en tierra, en cue-
vas y en túmulos. 

El enterramiento que merece un estu-
dio especial es el que realizaban en 
cuevas, pues en este tipo de enterra-
miento se usó la momificación. No el 
tipo de momificación que conocieron los 
pueblos del Nilo, entre los cuales se le 
quitaba a los cadáveres las partes blan• 
das. En Canarias la momificación es un 
trabajo diferente, en donde los cadáve-
res, a base de ser expuestos al sol y 
por medio de la deshidratación, se logra 
la momificación. La labor posterior es 
una especie de ornamentación al muerto, 
pues las partes que quedaban hu~cas 
eran rellenadas con plantas y semillas 
olorosas y se cubrían a su vez con una 
esterilla. Por último se cubría al cadá-
ver co~1 J?ieles cosida~ que, form_ando 
capas, md1caban una diferencia social al 
aumentar éstas. 
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HISTORIA DE LA CONQUISTA 

A~ora nos introduciremos por el cam-
po histórico, por todo aquello que ha sido 
narrado y escrito desde la antigüedad. 

Antigüedad y Edad Media 
Pasando por alto todas las denomina-

~iones semimi~ol_?gicas que r~cibieron las 
islas en la anhguedad, la primera resella 
histórica seria la encontramos en la 
exp.edici9n ele Juba, ~ey de la Mauri-
tania. Este las describe pobladas por 
palmeras y pin.os, productora de mi~!, y, 
sm duda, habitadas, pues hay vestigios 
de edificios. Todo ello se recoge en la 
Historia Natural de Plinio, historiador 
romano, que vivió en el siglo primero 
de nuestra Era 

En la Edad Media, con su significado 
piadoso, surgen diversas leyendas sobre 
Canarias. Entre ellas destaca la del 
monje irlandés San Brandán, cuyo peri-
plo por imaginarias islas duró siet:e años, 
y de cuya leyenda arranca la famosa 
isla de San Borondón. 

Siglo XIV: El rey de las Afortunadas 
Pasada la Edad Media, durante el 

siglo x1v, las Canarias surgen de nuevo, 
pero esta vez serán como cantera de 
esclavos, de la cual se suministran los 
piratas andaluces, mallorquines, vizcaí-
nos y de otras procedencias. Su notorie-
dad incita al infante don Luis de la 
Cerda a solicitar del Papa Clemente VI, 
el ser investido rey de las Islas Afor-
tunadas, allá por los allos 1344. La coro-
nación fue una auténtica mascarada, al 
decir de los historiadores, y el príncipe 
de las Afortunadas tuvo que contentarse 
con su nombramiento, pues nunca lle-
garía a tornar posesión, ni a pisar el 
archipiélago 

Siglo XV : Las conquistas 
A comienzos del siglo xv, en 1402, se 

inicia la empresa de colonización de las 
islas, acometida por dos caballeros fran-
ceses: Juan de Bethencourt y Gadifer 
de la Salle. 

Juan de Bethencourt, de origen nor-
mando, era duefi.o de varios feudos y 
barón de Saint-Martin-le-Gaillard. Casó 
con J uana de Fayel, pero no tuvieron 
descendencia. Se cree que la noticia que 
tuvo de las Islas Canarias fue debido a 
cierto conocimiento que tenían de ellas 
aventureros franceses que acompañaron 
al español Alvaro Becerra en sus labo-
res de pi ratería. Un tío de Bethencourt, 
denominado Roberto de Bracamonte, y 
que residía en la Corte de Castilla, fue 
quien le animó a la empresa canaria. 

Llevaban consigo, .como intérpretes, a 
dos jóvenes canarios, llamados Alfonso 
e Isabel, procedentes de Lanzarote, y 
esclavizados por antiguos piratas fran-
ceses. I gualmente les acompañan como 
capellanes y cronistas, el franciscano 
Boitier y el presbítero Juan Le Verrier 
E l embarque se produjo en el puerto de 
La Rochela, el primero de mayo de 1402. 
Llevaban consigo pilotos y marinos que 
ya conocían el rumbo de las islas. El 
último puerto que tocó Bethencourt fue 
el de Cádiz. 
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ordenó Bethencourt una nueva expedi-
ción a Gran Canaria, dejando al mando 
de ella a Gadifer. La expedición salió 
de Lanzarote el 15 de julio de 1404, 
llevando tropas bien armadas y dispuestas 
a batirse con los belicosos canarios. Lle-
garon a la rada de Arguineguín, donde 
estuvieron fondeados once días, sin atre-
verse a desembarcar. Entonces llegó a 
bordo Pedro el Canario, que había que-
dado en anterior expedición en la isla, 
para cumplimentar al rey Guanartemc. 
Le acompañaban el hijo del rey y otros 
nativos, manifestando deseos de cambiar 
sus frutos por anzuelos, hierro y abalo-
rios. Al observar, dentro de la nave, 
que los extranjeros eran pocos, conci-
bieron la idea de atacarles. Después de 
algunas refriegas, y defraudados los 
conquistadores de la poca fidelidad de 
los canarios, intentaron ir a la playa a 
castigar aquella alevosía. En la playa 
les esperaban los canarios bien organiza-
dos y cubiertos con escudos, que habían 
quedado allí de anteriores despojos. Vis-
tas las circunstancias, los de la nave 
tuvieron que retroceder y levar antias, 
dirigiéndose a Telde, donde después de 
dos días, sin poder desembarcar, se diri-
gieron por fin de nuevo a Fuerteventura. 

El mal gusto de este poco éxito en la 
pretendida conquista de Gran Canaria, 
malogró los ánimos entre Bethencourt y 
Gadifer. Ambos intentaron arrogarse el 
mando de la colonización. Para ello, 

~:~1:?a,c~~:a~~i :~an:;:. t:~\~!: ~ª:: 
presentó al rey, al ver la acogida que 
Enrique 11 I hacía a Bethencourt, nom-
brándole único feudatario. Desde enton-
ces, Gadifer regresó a Francia, y se des-
conoce ninguna acción posterior suya en 
las islas. 

Rendición de Fuerteventura 
Bethencourt arriba de nuevo al Rubi-

cón el 7 de octubre de 1404, llevando 
consigo toda clase . ~e refuerzos, q_ue 
aumentaron su prestigio. Se trasladó 111-
mediatamente al fuerte de Rico Roque, 
en Fuerteventura, pero una desafortu-
nada escaramuza con los nativos da al 
traste con este fuerte, que queda des-
mantelado y ~aqueado por los nati"'.os. 

~ut1v~~ifn~e:Ji~~rff¡~~ 
Roque y algunos almacenes ~e víveres, 
vinos y pertrechos de guerra situados en 
Jardines. ~tientras tanto, Bethencour~ se 
prepara con su gente, y les cae encima 
desbaratándolos en varias escaramuzas, 
y cogiendo numerosos prisioneros, que 
son trasladados a Lanzarotc. 

El rey que entonces reinaba en l\laxo-
rata, denominado Guize, y en Jandía. 
denominado Ayoze, determinaron bauti• 
zarse y rendirse a Bethencourt. Bethen-
court los recibe con gran exhibición de 
tropas y con paternal cariño. Al ver la 
postura de sus reyes, el resto de la 
población siguió el mismo camino. Se 
construyó una iglesia en Valtarajal, siendo 
el primer santuario levantado en Fuerte-
ventura. Nombró Bethencourt a Juan 
le Courtois, como gobernador de la isla, 
y determinó hacer un viaje a Xorman-
día. 

A los pocos meses regresaba Bethen-
court acompañado de nobles y gente de 

bien, en número de 160. Su llegada fue 
un gran festejo, que se celebró en el 
castillo del Rubicón, y que luego se 
repitió en el reedificado castillo de Rico 
~~°V:~r~ovnen~t:!~ncia de los dos reyes 

Argulneguin : Resistencia de Gran 
Canaria 
La idea de volver a la isla de Gran 

Canaria, e intentar su conquista, produce 
una nueva expedición a Arguineguín, 
que abandona los puertos de Fuerteven-
tura, el 6 de octubre de 1405. De las 
tres naves que salieron, una fue arrojada 
a La Palma, otra devuelta a Fuerteven-
tura, y sólo la tercera, que capitaneaba 
el mismo Juan de Bethencourt, consi-
guió alcanzar la rada de Arguineguín. 

Se intercambiaron frutos por azadones 
y picos de hierro. Los conquistadores 
desembarcaron con rostros pacíficos, pero 
con intención de conquista. Sorprendidos 
los canarios al ver blandir las espadas, 
huyen como pueden a los riscos y montes 
de alrededor, donde el Guanarteme Ar-
temy Scmidán, entabla el contraataque, 
envolviendo sagazmente a los conquista-
dores, y dificultándose su huida, al ocupar 
las chalupas varadas en la playa. Con la 
muerte de algunos nobles, Bethencourt 
hubo ele alejarse con el corazón dolo-
rido y entristecido por su derrota 

Conquista del Hierro 
Bethencourt sigue entonces la ruta de 

La Palma, donde se une a otra de las 
carabelas alll existente. Después de algu-
nas correrías y reñidos encuentros, Be-
thencourt se persuade que no le será 
sencillo ocupar aquella isla, dado el 
denuedo y fiereza de sus naturales. Aban-
donan la isla y se dirigen al Hierro 
por considerarla empresa más fácil. Al 
llegar a ella, sus habitantes se habían 
ocultado en el interior, y la isla apare-

cía a primera vista completamente de-
sierta. Los conquistadores tomaron pose-
sión tranquilamente de lo que estaba 
despoblado, cubierto de espesos bosques 
y l~ureles. Tres meses permanecieron en 
la isla. Bcthencourt decide mandar a 
Augerón, cautivo y natural de la misma 
isla, en búsqueda de los naturales. Auge-
rón, hermano del rey Armiche, seduce a 
éste con halagüeñas promesas, y Armiche, 
con J 11 de sus mejores súbditos, decide 
bajar al llano a presentarle su obedien-
cia a Bethencourt. Faltando a su pala-
bra, Bethencourt hace a 33 de ellos 
prisioner<:'s, entre los cuales estaba el 
rey, e hizo vender a los demás como 
prisioneros esclavos. En la isla perma• 
necieron 120 franceses entendidos en la• 
brar y cultivar la tierra. 

Regresado a Fuerteventura, Bethen-
court decide partir para Frai:icia, dejando 
antes a su sobnno l\Iac1ot Bethen-
court al cargo del reinado de las tres 
islas conquistadas, tanto en lo político 
como en lo militar. 

En su viaje hacia Francia, Bethen• 
court pasa por Espai'ia y Roma, a fin 
de nombrar un obispo para aquellas 
islas, cargo que viene a desempeñar don 
Alberto de las Casas, con titulo de obispo 
del Rubicón, y dependiente de Sevilla. 
Ya no regresaría más Bethencourt a 
Canarias, muriendo en Normandía, en el 
año de 1422. Tres años antes, había 
mandado poderes a su sobrino l\[aciot, 
para que enajenase las islas, tanto las 
conquistadas como las otras, a nombre 
del conde de ~iebla, don Enrique de 
Guzmán, exceptuando la de Erbania 
(Fuerteventura), que debería quedarse 
para l\laciot y sus sucesores. 

Ausencia de Bethencourt 
Por desgracia, l\[aciot no poseía las 

cualidades de su tío. Sólo un hecho 
aislado es digno de rescilarse en su rei-

.XoTA: COXQUIST.A D~ LA GO:\IER.\: S,gú11_Abreu Ga~indo y otros, ter-
mrnada la JJalalla de Argurneguin. Belhencourt se dirigió al Hierro y la Gomera, 
en el a,io 1405 Desembarca en San Sebasti<ín, sin que nadie le estorbe. Entabla 
entonces relacio11es pacíficas que los gomeros acrptan gracias a los intérpretes na-
tit•os de aq1tella isla, que co,iocían el lenguaje del cou711istador. Ello rnpuso la 
Gomera. Sin embargo, otros historiadores, considerau apócrifa y sin datos de 
cr6wica, dicha pretendida cou711ist(i de la Gomera, que fuego requerirá la pre-
sencia de los Pem.::as. 
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El conde de Niebla 
Llegadas todas estas noticias a Es-

pa1i.a, la reina regente encarga al conde 
de Niebla el dirigirse a las islas, y traer 
prisionero a Maciot, para rendirle cuentas 

Ello ocurrió en Sevilla, el 15 de no-
viembre de 1418. En dicho documento 
notarial, se consigna al conde de Niebla 
el señorío de las Islas Canarias, con el 
fin de que el nuevo señor concluya la 
conquista comenzada y reduzca a la fe 
de Cristo a sus infieles moradores 

Posteriormente, las islas pasan por 
diversos dueños, y diversas disputas so-
bre la posesión de las mismas se produ-

Hernán Peraza, tomada posesión de 
las islas, intenta hacer un reconocimiento 
por las islas no conquistadas. Dirige sus 
naves hacia Gran Canaria, fondeando en 
la Isleta. La escasa población de pesca-
dores allí existente-s, dio inmediatamente 
la voz de alarma. Peraza iba acompañado 
de 200 ballesteros, y reforzado con 300 
insulares de Lanzarote y Fuerteventura 
Al dar la voz de alarma los pescadores, a 
acudieron innumerables cuadrillas de gue-
rrilleros belicosos, súbditos del Guanar-
teme de Telde, dispuestos a impedir la 
invasión de la isla, situándose en las 
montañas y riscos que rodean a las 
playas 

Vista la 
de su 
intentos 
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ces a los Reyes de E spaña como únicos 
propietarios de la misma, y elig~n a 
Alonso Cabrera como gobernador, siendo 
uno de los nobles que habitaban en 
Lanzarote. 

Diego Herrera 
Fallecido H ernán Peraza en 1452, todo 

el señorío recayó en su hija Inés, casada 
con Diego de H errera. El rey Enrique IV 
le concedió también la isla de Lanzarotc, 
a pesar de la res istencia a ello de sus 
moradores. Acompañado de gran séquito 
y tropas, se dirige éste a Canarias, lo-

~[t~t~bfJ~n:e;~•uir:~~~~~~r1~ 
demás islas en el mismo tono de apa-:~º1

~fs~3!~~ia deensu laesb}~· d~ 
Lanzarote, en la ciudad de Teguise, 
donde ya existían casas señoriales. Desde 
allí, Diego de H er_rera se ocup':1- ele 
poner en orden la dislocada admin_is_tra-
ción de su gobierno. Establece of1c111as 
para la recaudación del impuesto y rentas, 
inspección de los quintos y cobranza de 
los derechos de importación y exportación 
en cada isla. 

Diego de Sil va 
Los portugueses no cedían en su ern-

fr~~1~e (1ee f5i~g~r~r:e Sir:a \~sva~~l::~n A: 
saquearon las islas de Lanzarote y Fuer-
teventura. Sólo la hija de H errera, con 
su hermosura y encanto, fue ca~az de 
desarmar al valeroso Silva, qmen la 

t:je e~nt:~~~~~o~~tu~u!~es~d;er;:;~~~ 
llanos se unieron en la conqmsta de las 
otras islas. 

La primera visita fue a la isla de 
Gran Canaria, desembarcando por Gal-
dar. Los canarios, al ver que los inva-
sores intentan apoderarse de_ la ciudad 
de Galdar, les cortan la retirada, que-
mando los matorrales. Al frente de su 
soberano Guanache Semidán, los van 
conduciendo al plazoleta cir-
cular, rodeada de dos t_apias a_Itas_ ~le 
muro, en la que se admimstraba JU~t1cia. 
Allí quedan cercados, y los ~anano~ se 
contentan con tenerlos reducidos. Silva 
envía entonces una embajada al sobe-
rano, p:ornetiénclole solemnem~nte ab~n-
c\ar la isla y no volve r más, si los dC'Ja-
ban abandonar su refugio. El rey les hace 
caso, aun en contra de la voluntad de 
sus guerreros, y a la mafiana sigu_ien te, 
los conduce por una cuesta asperísuna a 
la play~. 1\'arran las ané_cdotas, que al 
ver el nsco escarpado, Silva t~m1ó que 
los naturales pretendieran arro1arles por 
allí. Comprendiéndole el Guanart?me, le 
cogit;> del brazo y 1~ ayudó a ba1ar tan 
empmada cuesta. Silva regaló entonces 
a l soberano su espada y una capa ele 
grana. Desde entonces se llama a aque l 
acantilado la cuesta de Silva. 

Gando 
:Mientras Silva había recalado en el 

Norte de Gran Canaria, Herrera se había 
situado en Cando, pero sin resultado 
favorable. Gracias a la llegada oportuna 
de Silva, éstos pudieron refugiarse en sus 
naves. Entonces se entablan unas entre-
vistas con los G uanartemes de la isla, 

en la que media Silva, y a la que asiste 
el rey de Galdar. Al final se da el con-
sentimiento, por parte de los canarios, 
para la fabricación en Gando de un 
oratorio, y en la reconstrucción de un 
almacén, bajo pretexto de negociaciones 
mercantiles futuras. Al frente de dicho 
almacén queda el portugués Pedro Che-

mayde. La política a seguir era fomen-
tar las discordias entre los jefes nativos, 
incitando sus rivalidades. 

Pero no contento Chemayde con sem-
brar dicha desunión entre lo;; nati,·os, 

t~/j ¿~~11~1
: ~;;;ti;~~s ~1\~fts~ 

sagrado, sin atender las reclamaciones 
de los canarios. Estos prepararon enton-
ces astutamente una emboscada, para 
terminar con los conquistadores. Pusie-
ron cerca de ellos un ganado abundante, 
atrayéndolos. Los espaf1oles y portugue-
ses salieron en ordenado escuadrón, pero 
vieron cortada su retirada por grupos 
de naturales, que los dividieron y exter-
minaron en pequeilos grupos. Se apro-
piaron entonces de sus ropas, y disfra-
zados con ell a!-, y llevando delante el 
ganado, y a un 1-:"fllPO <le nativos, con 
sus armas escondidas, fingiendo ser pri-
sioneros, se introdujeron en la fortaleza, 
logrando que los castl'llanos restantes se 
rinrlicran, arrasando al día siguiC"ntc la 
torre y quemando :-.us maderas. El 
gobernador, _e_l alcaide y otros 11:1uchos 
quedaron pns1oncros de los cananos 

Sublevación en Lanzarote 
Un nuevo 

T c¡;uise. Los 
en la villa de 
al frente de l 

joven Juan Mayor, intentan de nuevo 
escaparse a la soberanía de H errera y 
anexionarse a la corona de Castilla direc-
tamente. Emprendieron entonces viaje a 
España, para tratar con la reina, pero 
fueron atracados en el camino. Mientras 
tanto, llegan de nuevo los portugueses 
a Lanzarote. Apresados allí por los 
lanzaroteños, son puestos en libertad por 
Hernán Peraza, hijo de Herrera, para 
que les ayuden a tomar de nuevo Te-
gu\se. El vengativo magnate tom': T e-

fo~1s:lot~~~~:, e~~nsf~scf~d~esª s~esis b~: 
nes. Otros seis amotinados, encarcelados 
logran escapar, y marchan a comunicar 
a la reina los agravios hechos por H e-
rrera. La reina expide una carta de real 
seguro a favor de los perseguidos isle-
11os, mientras se ventilaba la cuestión 
v se decidía si Herrera era el verda-
élero sellar de las cuatro islas sujetas 
a dominio. 

Adquieren los Reyes Católicos la conquista 
de Canarias, Tenerlfe y La Palma 
Heredada la corona de Castilla por doña 

[sabe!, esposa ele Fernando, denomina-
dos los Católicos, se determina el derecho 
de propiedad y se1lorlo de Diego de 
l lerrera y do,la Inés, a las cuatro islas 
conquistadas 

Los reyes, por su parte, manifiestan 
a H errera q uc no ha llándose con medios 
suficientes para reducir a obediencia las 
islas principales de Canarias, Tenerife y 
Palma, era su voluntad ponerlas bajo su 
protección y conquistarlas con tropas de 
la corona de Castilla 

Destinábase como indemnización a 
J lerrera una suma de dinero, y el título 
de conde de la Gomera. 

Conquista de Gran Canaria 
Firmado el convenio de cesión de la 

conq~ista a favor de los Reye~ Cat~licos, 
decicheron éstos que se orgamzara mme-
diatamente una expedición que había de 
t:onquistar Gran Canaria, Tenerife ).' La 
Palma. Se nombró obispo de la dióce-
sis a don j~an Frías, y jefe milit~r. a 
don Juan ReJÓn, soldado de gran penc1a 
Les acompallaba el deán del Rubicón, 
don Juan Bermlldez. fn mediatamente 
reclutaron 600 hombres de infantería, 
armados con picas, ballestas, espadas y 
rodelas. Igualmente les acompaii.aban al-
gunos hidalgos de caballerí_a, y varios 
nobles deseosos de poseer tierras y pa-
trimonios. La expedición z~rp~ del Puerto 
de Santa :\laría el 13 de Jumo de 1478 

Llegados a la Isleta diez_ días des-
pués, aprovecharon la oscundad de la 
noche para desembarcar en aquC"llos are-
nales. De allí continuaron hasta el 
barranco de ~iginiguada (hoy llamado 
Guiniguada), donde Hcjón se fortificó, 
denominando a l campamento el Heal de 
Las Palmas, por la cantidad de palmeras 
allí existentes. Parte de las naves que-
daron ancladas en la dcscmbodadura del 
barranco, y 1xu-te rl'grcsú a Espai"'1a 
Esto ocurrla el 24 de junio de 1478 

Se produce cntonct:s la primt:ra_b~1talla 
Del Sur avanzan l loranws, i\l.tn1n1dra y 
i\dargom:1, apa rccic11tlo por !os cerros de 
San J os(·. 1 )e! Norte <:nu_1 esperados 
llentaguayn.:, ·1 azartc y i\ utmdana , pero 
viene.lo el rclraso, dl'cidcn los e.Id Sur 
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y cayendo de rodillas exclamó: «Quien 
me mata es el cobarde que me ha herido 
por la espalda1>; fue éste el cordobés 
Diego de Hozes. La muerte de Doramas 
causó la dispersión de las tropas cana-
rias, si bien algunos se entregaron como 
prisioneros, para acompañar a su cau-
dillo. Doramas fue allí mismo decapi-
tado y enterrado. Su cabeza fue llevada 
al campamento, para exhibirla en la 
punta de un palo 

Un grupo de nativos gomeros vienen 
a la isla, conducidos por Hernán Peraza 
para ayudar a la conquista. Estos nati-
vos tenían la destreza de los canarios, 
y logran encaramarse en los riscos, como 
ellos, llegando hasta Artenara, Tejeda y 
los bosques de Tirma 

Una pequella escaramuza de Lugo en 
los terrenos de Galdar, cerca de Agaete, 
d.onde tenía su campamento, logró apri-
sionar al Guanarteme T henesor Semi-
dán, acompañado de Maninidra y cuatro 
de sus guayres o consejeros. 

Apresado Thenesor Semidán, fue pos-
teriormente enviado a España, junto 
con cuatro de sus guayres, entre los 
que se encontraba Adargoma. Traslada-
dos a Calatayud, a presencia de los 
reyes, el Guanarteme se arrodilló ante 
ellos, y besándoles las manos, se reco-
noció vasallo suyo, y sometióse a sus 
soberanas voluntades, pidiéndoles que se 
le administrara el bautismo. El rey 
Fernando apadrinó al Guanartcrne, po-
niéndole su nombre, concediéndole el rey 
Fernando el término de Guayedra, y 
remitiéndolo de nuevo a la isla, con la 
esperanza de que fuera un fie l baluarte 
en la rendición del país. 

Bentejul 
Pero los canarios habían entonces ele-

gido a un nuevo Guanarteme, de la 
familia de Thenesor, denominado Ben-
tejuí, y casado con la princesa Guayar-
mina. Elegido el nuevo Guanarterne, se 
rodeó de los guayres más famosos, y 
ordenó a todos sus súbditos que se 
refugiaran en los Roques del Bentayga 

Allí acud ieron Fernando Guanarteme, 
antes Thenesor, y las fuerzas castellanas, 
por ser ya el último reducto canario. 
EstoS dejaron subir a Thenesor, que 
vestido 'con ricos trajes castellanos, in-
tentó disuadirlos y convencerlos de que 
se rindieran al poder castellano, asegu-
rándoles que vivirían felices con sus 
familias y ganados. Bentejuí y el Faicán 
no le dejaron terminar su plática, y le 
cortaron con estas palabras~ «anda. mal-
aconsejado Guanarteme, vuelve con esos 
hombres que tantas veces nos han enga-
ñado, y déjanos morir con honra•. Quiso 
replicar Thenesor, indicándole la desigual-
dad de sus fuerz.as, pero la re~pues~<.1 de 
Bentejuí fue ta1ante: «Cananas existe: 
mírala en pie sobre estos roquest. 

La rendición de Gran Canaria 
Todavía se celebraron algunas batallas, 

en las que los españoles sufrieron terri-
ble derrota. El sistema de los canarios 
de conducir la lucha hasta los desfila-
deros y barrancos, para allí caer sobre 
las tropas españolas, con lluvias de 
pedriscos, produjeron sensibles bajas en 
los mismos. De nada servía la ayuda 
que les prestaba Fernando Guanarteme. 

Poco a poco, los grupos resistentes se 
habían ido hacia el cantón de Tirajana. 
Allí en la fortaleza de Ansite resistían 
los más valientes 

Pero Pedro de Vera, dispuesto ya a 
terminar con tan larga lucha, ayudado 
por los canarios conversos, se apoderó 
de los roques de Titana y Fataga, blo-
queando la fortaleza de Ansite. Allí 
murió el guayre Tazarte, que antes ele 
caer en las manos del enemigo, se lanzó 
desde las alturas, estrellándose en el 
barranco. Ansite quedó rodeada, como 
último baluarte de la resistencia. 

Afligido Fernando Guanarteme por la 
suerte que le3 esperaba a sus vasallos si 
seguían en tan obstinada actitud, deci-
dió ir a la fortaleza de Ansite. Concedido 
el permiso por el gobernador Pedro de 
Vera, subió a ella Thenesor, el 29 de 
abril. Los canarios, al ver .. al rey, lo 
vitorearon, pues todavía tenía fieles súb-
ditos, a pesar de su vergonzosa defección. 
Thenesor les convenció que su misión 
era salvarles del hambre y de la muerte 
irremisible. Hízoles ver las ventajas de 
una vida sosegada y pacífica bajo la 
protección de las leyes españolas. 

Indignados Bentejuí y el Faicán, inten-
taron expulsarle de allí. Pero la multitud, 
acosada por el hambre y la sed y com-
prendiendo su desesperada situación, pro-
rrumpió en atronadores gritos, solicitando 
la paz 

Bentejuí y el Faicán sólo consiguie-
ron que se firmara una capitulación en 

la que se consignaran ciertas condiciones 
que garantizaban a la princesa Arminda 
su posición social, así como a sus guayres 
y pueblo. Conseguido esto, Bentej uí y 
el Faicán se arrojaron por el borde del 
precipicio, lanzando el grito patriótico-
religioso de «Atis Tirma-+, y abrazados 
ambos 

El 26 de julio de 1483, festividad de 
Santa Ana, descendieron los canarios al 
Real de Las Palmas. La comitiva iba 
formada por la princesa Arminda, sus 
guayres y faicanes. Venerada como reina, 
Arminda fue recibida con todas las hon-
ras por Pedro de Vera. Así terminó una 
conquista que duró cinco años. Los cana-
rios conquistados fueron favorecidos con 
tierras, según sus méritos en la conquista, 
y según su clase social. 

Conquista de La Palma 
El capitán Alonso Fernández de Lugo 

fue el designado por los Reyes Católicos 
para dicha conquista, para lo que Lugo 
se había trasladado a la Corte, abando-
nando su castillo de Agaete. Fletó dos 
buques en Cádiz, y entró en la rada de 
Las Palmas en el verano de 1492, fecha 
en que también lo hiciera Colón en su 
pnmer viaJe. 

Acompañaban a Lugo en la conquista 
unos 900 hombres, gran parte de ellos 
canarios, al frente de los cuales iba 
Fernando Guanarteme. Pusieron rumbo 
a La Palma 
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Ll~garon a Tazacorte, perteneciente al 
distnto de Aridane, cuyo príncipe se 
denominaba Mayantigo, hombre bon-
dadoso. Desembarcaron sin dificultad los 
españoles y canarios que les acompaña-
ban. Lugo hizo entonces una excursión 
por aquellos distritos, sin encontrar re-
sistencia a la conquista, y ofreciendo a 
todos sus moradores el respetar sus per-
sonas y bienes si accedían a ser bauti-
zados y respetar las leyes de Castilla. 

La primera resistencia la encontró 
Lugo en el distrito de Tigalete, donde 
reinaban los hermanos J ariguo y Gare-
hagua, cuyos límites se extendían desde 
Mazo a Breña Baja. Fue necesaria la 
buena colaboración de Maninidra y el 
Guanarteme para poder reducir a los 
palmeros refugiados en las altas mon-
tañas. Pero llegado el invierno, Lugo 
decide refugiarse de nuevo en Tazacorte, 
por ser inaccesibles las selvas altas 
donde se refugiaban los indóciles. 

Durante el invierno, Lugo llegó a 
obtener la rendición voluntariosa de otros 
distritos, gracias a sus dádivas y pro-
mesas. Sólo le quedaba por reducir el 
distrito de Eceró, donde el valiente 
Tanausú regía, y que se había hecho 

r:xc~}~~~~l1ueen !fe~a~~:rtl~~c!:jt~;i~nat:~ 
Lugo, que tuvo que recurrir a solicitar, 
en son de paz, el que Tanausú se con-
virtiera y entregara como feudatario de 
Castilla, y bautizándose, respetándosele 
sus tierras y dominio sobre su distrito. 
Se aceptó la proposición y se fijó el 
día para la celebración ele una confe-
rencia, en un punto neutral, que recayó 
en el lugar denominado Fuente del Pino. 

Salieron los palmeros resistentes, des-
armados de la Caldera, y en son de paz, 
confiando en la palabra dada por Lugo. 
Pero el castellano, impacientado por la 
tardanza, había enviado tropas que le 
cortaran la retirada de nuevo a la Cal-
dera y les atacó, desarmados, como iban. 
Los engañados guerreros, en corto nú-

10 

mero, y sin armas, se defendieron heroica-
mente, quedando pocos supervivientes, 
entre ellos Tanausú. 

?obre aquel campo de batalla, triste 
e mfamante para I:.ugo, se tremoló el 
Pendón de Castilla, en la mañana del 
3 de mayo de 1493. Desde entonces, los 

g: ?:;~~la d!º~::º~stl:S 
Tanausú fue conducido en una galera, 
con grilletes en pies y manos. El valiente 
rey prefirió morir de hambre que ren-
dirse a la esclavitud. Lugo había puesto 
una cruz, en el lugar escogido para la 
capital, denominándose ésta Santa Cruz. 

Conquista de Tenerlfe 
Desembarcó Lugo en Añaza, en la 

tarde del 30 de abril de 1494. Hizo 
trincheras para depositar armas y víve-
res, y pensó en dirigir una embajada al 
Mencey de Anaga, dueño de aquel terri-
torio. Fue Fernando Guanarteme el 
encargado de ir a visitarle y prometerle 
honores y preferencias sobre los demás 
reyes de Ja isla, obligándose el Mencey 
a conservar su neutralidad, siempre que 
no se le atacase su independencia 

Conseguido esto, Lugo se propuso aden-
trarse en la isla y subir a La Laguna. 
Allí le esperaban 400 guerreros guan-
ches, acaudillados por el rey Bencomo, 
Mencey de Taoro, que pretendía también 
hacer un reconocimiento de aquellos 
invasores. Sin llegar a la lucha, se enta-
blaron conversaciones. Lugo les propuso 
su amistad, la aceptadón del cristianismo 
y la sumisión y vasallaje a la corona de 
Castilla. Gustó lo primero al Mencey, 
se extrañó del cambio de religión, y se 
sintió ofendido por su pretendido vasa-
llaje. Se rompen entonces las conversa-
ciones, y cada uno vuelve a su campa-
mento para prepararse para la guerra. 

Aprestados cada uno para la batalla, 
dejó Bencomo que Lugo subiera hasta 
La Laguna, y marchara hacia la Oro-
tava sin presentarle batalla. Tenía bien 

organizada la escaramuza Bencorno, y en 
ella le ayudaban los otros Menceys y 
el bravo guerrero Tinguaro. Le acom-
pañaban a Lugo los canarios Guanar-
teme y Maninidra, así como isleños de 
Güimar y Anaga 

Visto q.ue no presentaban batalla~ y 
que los jmetes de la avanzada no divi-
saban enemigo ninguno, decidió Lugo 
retroceder presumiendo una emboscada. 
Pero ya era tarde. Dada la señal, los 
guanches prorrumpieron en gritos y ala-
ridos, y encajonando al ejército invasor 
en un est~echo y peligroso sendero, les 
arrojaba piedras, rocas, troncos de árbo-

~~nJrtf8u~~s u~!n~~:~ic;¡ía~a~~ª~fs~~ 

~i~rre;~: ~¿fi~b:a 
oportuna de agua, vientos y truenos, 
acompañada de granizo, dio oportunidad 
a los castellanos de huir malheridos, 
acompañad?s por los canarios y guan-
ches de Ginmar, pudiendo alcanzar La 
Laguna, desde la que bajaron malherido 
a Lugo hasta el campamento de Anaga. 
Esta jornada de Acentejo duró tres 
horas, y en ell_a perecieron 600 españo-
les y 200 auxliiares canarios. Sólo 200 
sol~ados y algunos caudillos lograron 
huir heridos. 

Lugo regresó a Gran Canaria y soli-
citó ayuda a España para intentar de 
nuevo la conquista <le Teneriíe. Seis 
carabelas salieron de Sanlúcar de Barra-
meda, trayendo 650 peones y 40 jinetes. 
Al frente de ellos venían Bartolomé 
Estupiñán y Diego de Mesa. En Gran 
~naria se le unieron 500 infantes y 30 
1metes. 

El nuevo desembarco se hizo en el 
mismo lugar que el anterior. Enterado 
Bencomo, y envanecido por su anterior 
triunfo, cometió el error de abandonar 
su gran aliado: los barrancos. Se emplazó 
en el valle de La Laguna y con gran 
arrogancia esperó a sus enemigos 

Lugo, dejando en la torre de Santa 
Cruz a Fernando Guanarteme y sus 
hombres, se dirigió por la Cuesta a La 
Laguna sin dificultad ninguna. Ya en el 
valle, ordenó a sus huestes y protegió 
su retirada con algunas compañias. En-
vió entonces a los reyes aliados un 
mensaje con las mismas proposiciones 
que anteriormente, obteniendo una arro• 
gante negativa. Se organizó entonces la 
batalla de La Laguna, en la que los 
guanches llevaron la peor parte. Des-
provisto de protección para sus cuerpos, 
eran blanco de las dagas y espadas de 
los castellanos, ayudados a última hora 
por Guanarteme, que no quiso quedar 
ocioso en el campamento de Añaza. En 
dicha batalla murieron l. 700 guanches y 
45 espaf1oles. El resto de los guanches 
huyó a los bosques vecinos. Se puede 
decir que este día se echó la suerte de 
Tenerife. Bencorno se retiró de nuevo a 
Tacoronte. Luego prosiguieron una serie 
de pequeñas escaramuzas, en las que los 
castellanos, en búsqueda de ganado, reci-
bían el azote de la cólera guanche, pero 
sin gran trascendencia. 

Pero la peste, el hambre, la pérdida 
de las cosechas y la interminable con-
quista iban diezmando tanto a los espa-
ñoles como a los guanches. Sólo la pre-
sencia de nuevos refuerzos venidos de 
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Gran Canaria y España, hicieron que la 
conquista se aligerara. 

Con los nuevos refuerzos se adentró 
Lugo en el valle de la Orotava, acam-
pando sin oposición en el pueblo de 
Realejo Bajo. Advertido Bencomo, .y 
viendo inútiles sus esfuerzos ante la 
presencia de grandes tropas, y conocido 
el estado del país, el hambre, la peste 
y el poder de los castellanos, reunió 
conversaciones con los otros Menceys de 
Taoro, Tegueste, Tacoronte y Anaga, 
reunidos todos en un lugar próximo a l 
campamento castellano, denomin3:do Rea-
lejo Alto, acordaron la capitulación pro-
puesta por Lugo. 

Visto por el resto de los ·guanches lo 
bien que Lugo trataba a los cuatro más 
poderosos Menceys, que se habían ren-
dido, y que Lugo no cejaba en su pode-
rosa lucha contra ellos, emplazado en su 
campamento de Realejo, decidieron igual-
mente capitular. Así los Menceys de 
Adeje, llamado Pelinor, de Daute, lla-
mado Romeu, de Abona, llamado Atxo11a, 
y de leed, llamado Pelicar, decidieron 
bajar al campamento en son de paz 
Les recibió Lugo, y a todos ellos les 
juró respetar siempre co~o so?eranos, 
a~egurándoles una posición int:1:epen-
d1ente_ y holgada. El día _que termrnó la 
conqmsta fue el 29 de septiembre de 1496 

Incorporación a Castllla 
Incorporádas todas las islas a la cor:ona 

de Castilla, la vida de las mismas sigue 
un lento progreso cultural e industrial, 
así como intelectual. Dentro de la agri-
cultura se producen el azúcar y los 
vinos, que adquieren carta de exporta-
ción, so_bre todo para Am~rica 

Las instituciones cananas las pode-
mos resumir as!: El Cabildo, que for-
mado por 24 regidores y presidí.do por 
el Corregidor es el orgamsmo insular, 
que se encarga de los fueros de cada 
isla, eleva sus fortificaciones, hace obras 
públicas y recoge granos para 1.a época 
de escasez. Un g<;>bernador mtlita: se 
emplaza en cada isla. La Audien~1a o 
Real Acuerdo, se encarga del gobierno 
civil y polí_tico, .aparte de. la situ_ac!ón 

~!1 2:bf1c;{o a~~;fJi·d:~1~1!~ 
cos y de comunid3:des religiosas que se 
emplazan en las islas, se encarga del 
culto divino. Existe también el Santo 
Oficio, cuya misión es velar por la fe. 
Y todo ello, ejerciendo el poder en 
nombre del Monarca 
Vicisitudes de la raza abor igen 

Se ha creído que la raza indígena 
desapareció al terminar la conquista, al 
ser sometida a privaciones y servidum-
bres, y fundiéndo_se sus restos con 13:s 
últimas capas sociales de los advenedi-
zos conquistadores. 

Pero .nada más lejos de la .realidad 
En los hbros de Datas y ReJ?artimic~tos, 
queda clara la permanencia de dicha 
raza a lo largo de los años. Si su g~nealo-
gía no se puede seguir muy bien, es 
debido a los nuevos nombres que adop-
tan al ser bautizados. Está claro en 
dichos libros, cómo los reyes recibieron 
tie~ras y pod~res después de la. con-
quista. Y_ si bien no consta las berras 
que recibieron los jefes subalternos, nos 
lo podemos imaginar 

Hay ciertas genealogías, que podemos 
seguir por los libros de Datas y Repar-
timientos, que indican que la población 
nativa, sus principales, casaron con no-
bles señores castellanos, tanto los varo-
nes como las hembras 

Otra parte cte la población indígena, 
que continuó sus labores de pastoreo y 
que no recibieron tierras, o no se preocu-
paron de poseerlas, se confundieron con 
las últimas capas sociales de las islas 

E l Padre Fray Alonso de Espinosa, un 
siglo después de la rendición de Tenerife, 
hablando de los guanches, moradores de 
Tenerife, dice: ~Los naturales de esta 
isla, no exceptuando a los de las otras, 
pµes todos creo tuvieron un principio y 
origen, fueron gentiles; hallolos el Evan-
gelio dese~barazados y produjo var:o~es 
apro?a~ís1mos y de gran celo de. rehg1ó_n 
y cnstiandad, varones de ingernos deli-
cadísimos y caudalosos, así en las huma-
nas como en las divinas letras esmerados, 
varones que no sólo con la toga, no 
sólo con el bonete, mas también con la 
espada han mostrado su valor y la vir-
tud de sus antepasados» 

De todas formas, dichas palabras de 
f:ay ~spinosa no indican 91;1e los cana-
nas disfrutaran de los beneficios y garan-
tías de la zona conquistadora. Es de 
todos conocido, que en las pruebas de 
nobleza, para ingrcs~r en l<;>s Colegios 
Mayores, era necesano acreditar no ser 
descendientes de canario, morisco o judío 
Datos que eran registrados en los libros 
s~cretos de la ~nquisición, ~eniéndolos 
siempre en suspicaz desconfianza. Ello 
obligó a ocultar sus genealogías a muchos 
de los naturales, cosa que hoy dificulta 
la labor histórica. 

HISPANIZACIÓN 
SIGLO XVI 

Invasiones 
En este siglo se producen varios inten-

tos de invasión de las islas, por la pre-
sencia de barcos piratas a la búsqueda 
de los botines que procedían de América. 
Entre las invasiones, se recuerda como 
notoria la del pirata Sir Francis Drake, 
con 27 naves de alto bordo. Dos horas 
duró el intento de desembarco en la 
playa de Santa Catalina (Gran Canaria), 
donde los castillos de La Luz y Santa 
Ana quedaron casi destruidos. Pero a la 
orilla de la playa, Pamochamoso y sus 
hombres impidieron el intento de des-
embarco, teniendo que seguir Drake su 
ruta. 

También a finales de este siglo, en 
1599, el pirata holandés Van der Roes, 
intenta como Drake invadir las islas por 
sorpresa. Con 73 navíos y 9.000 hombres 
se presentó Van der Roes en Las Pal-
mas. Después de una enconada lucha y 
resistencia logró hacerse con la ciudad 
y sus fuertes, teniendo que huir los 
isleños, al frente de Pamochamoso a los 
cerros de Tafira y el Lentiscal. Allí 
habían retirado los isleños sus tesoros, 
poniendo su centro de operaciones en 
San ta Erigida. 

Van der Roes tuvo que decidirse a 
penetrar en el interior. Pero ya todas 
las fuerzas canarias, junto con un des-
tacamento que procedía de Tencrife, se 
habían atrincherado en las Vegas y el 
Batán. Allí dieron buena cuenta de la 
columna holandesa que se había inter-
nado en aquellos lugares, haciéndolas 
huir y cobrando rico botín en arma-
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mento. Pero Van der Roes, temiendo 
verse acometido por todas las fuerzas de 
la isla, huyó de la ciudad, quemando 
ésta y todos sus graneros y eras. Saliendo 
de la capital, se dirigieron los holan-
deses por los arenales, dejando a su 
espalda la ciudad convertida en una 
hoguera. . 

Hizo un nuevo intento en la Gomera, 
pero Van der Roes hubo de retirarse 
de Canarias, siendo su escuadra la más 
poderosa que había visitado las islas. 

SIGLO XVII 
Peste y nuevas Invasiones 

En los primeros años del siglo la peste 
cundió en Canarias. Dos buques, proce-
dentes del Levante español, y que fon-
dearon en Garachico, principal puerto 
del archipiélago, en la isla de Tenerifc, 
fueron los portadores de la epidem ia, 
que cu ndió por todo el archipiélago. Seis 
años duró la epidemia. 

En 1618 hay de nuevo una invasión 
en Canari as, s iendo esta vez turca, y su 
objetivo la isla de Lanzarote. de cuya 
capital, Teguise, se apoderaron . incen-
diando su caserío. Hicieron numerosos 
prisioneros, y aparte el botín, llevaron 
consigo mil cautivos de ambos sexos al 
dejar Lanzarote. 

Este acontecimiento decide en 1625 el 
nombramiento de capitanes generales 
para el archipié lago, con el encargo de 
fort ificar las ciudades y mejorar las mili-
cias de las islas. 

A mediados del siglo, el pirata Sir 
Roberto Blake, enterado de la presencia 
en Tenerifc de naves procedentes de 
América, intentó apoderarse de ellas. 

J;fi?~~1ls ~rª~~~e11~fe~~~~~íªe!~at:~~ªi: 
los tineríc1i.os de su presencia, y dispo-
nen la defensa desde los buques cspafio-
les surtos en e l puerto y desde los cas-
tillos de ribera. Dos horas duró el intenso 
cañoneo por ambas partes. Al no poder 
apoderarse de los buques mercantes espa-
ñoles, prendieron fuego a ellos los ingle-
ses. Quedando sólo dos naves de guerra, 
decidió el a lmi rante español, Diego de 
Egues. prenderles fuego y volarlas, con 
grandes pérdidas de los e nemigos que 
intentaban abordarlas. Continuó Blake 
intenta ndo romper la resistencia de la 
plaza en vano. Llegada la noche, se 
tuvieron que aleja r s in obtener ningún 
trofeo. 

La sociedad 
Este siglo XVII se distinguió por la 

existencia de funcionarios infieles, jueces 
prevaricadores, genera les despóticos y 
rapaces, visitadores complacientes y de 
autoridades y corporaciones que seguía n 
costosos litigios. Sólo una persona se 
libró de todo ello: el Obispo Bartolomé 
Garcfa Jiménez. E l fue causa de paz y 
benevolencia, hasta su muerte en Santa 
Cruz de Tenerife, en el año 1690. Su 
li beralidad era inagotable, y con sus con-
sejos y advertencias logró llevar la paz 
a muchas comarcas. 

Agricultura 
Este siglo xvu fue_ más próspero que 

los anteriores. Los vmos canarios, codi-
ciados por los ingleses, supusieron una 
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gran fuente de riqueza para las islas. 
Los puertos crecieron, sobre todo el de 
Garach ico (Tenerife), que se convirtió en 
el principal del arch ipié lago por el em-
barque de los vinos de malvasía. 

La falta de mano de obra p;1.ra las 
labores agrlcolas trajo consigo la m er-
cadería de esclavos, procedentes del Se-
negal. Su venta era permitida, bajo 
pretexto de ser bautizados. 

En la agricultura del siglo xv1 1 se 
introducen dos productos americanos: la 
papa (originaria del Perú) y el millo 
(originario de Méjico). 

Las letras 
En las letras comie nza la marcha de 

los hijos nobles al ext ranjero, en busca 
de una educación refinada, para ocupar 

ci~1rt~Y!:t:nal clsc~~ri: 
siendo lento y escaso. A principios ele 
siglo se imprimieron las obras de Cairasco 
(Templo 1\tilitante) y Viana (An tigüedades 
de las islas Afortunadas). Cairasco muere 
en 1610. 

Fue un siglo próspero en l\lemorias 
his tóricas. Durante él se esc ribieron, 
entre otras, la de Abreu y Gal indo, López 
ele Ulloa, Nlniez de la Pella, Luis de 
Anchieta y l\larín y Cubas. 

En este s iglo se cstabl~ieron los je-
suitas en Canarias, y abrieron sus cole-
gios a los jóvenes ele las islas, m ejorando 
el estado intelectual del país, ofreciendo 
a la juventud los medios de instruirse, 
sin necesidad de lo~ gastos que suponía 
trasladarse a las Umversidades del Reino. 

SIGLO XVIII 
Penalidades: sequias y volcanes 

Comienza el siglo con grandes penali-
dades: sequía y hambre. En Lanzarote 
y Fuerteventura se veían cae r muertos 
r!(' : nanición a hombres y animales. Los 
.... upervi vie ntes huían a Tenerife y Gran 
Canaria. A ello se unió la presencia de 
la fiebre amarilla, que importada de la 
Haba na, aparec_ió e n Santa Cruz haciendo 
numerosas víctunas. 

A fines de 1704, por si fuera poco 
todo lo anterior, se produce una erup-
ción volcánica sobre la degollada de 
Albérchigo, cerca de Gi.iimar. Grac ias a 
Dios, lo desolado de aquellos terrenos 
hi zo que no hubiera que lamentar pér-
didas de bosques, v iliedos ni pastos. Pero 
a los dos meses del anterior, un nuevo 
volcán, e ntre GU imar y Arafo, causó 
grandes destrozos. Sus ríos de lava cega-
ron los barrancos que encontró al paso, 
amenazando a las ciudades 

Tres meses duraron las erupciones. El 
daño mayor fue el sentimiento de terror 
profundo que dejó en el ánimo de todos 
los habitantes. 

Un a fio después, otra eru pción volcá-
nica fue mucho más desastrosa por la 
zona en que se prndujo. Fue Garachico 
el lugar e legido por el gigan te Teide. La 
lava invadió y destrozó el mue lle y su 
rada natural, yendo a parar a l m ar. Otra 
de las lenguas de fuego atravesó la ciu-
dad y penetró en conventos, iglesias, 
bodegas, a lmacenes y casas. Locos de 
terror huyeron los habitantes, en con-
fuso tropel y dando alar idos. La erup-
c ión duró 28 días. Al final había n des-
aparecido v i1ias, aguas, pájaros, puerto, 
comercio y veci ndario y todo quedó 
cubierto por un t:malpais• de cenizas 
volcán icas 

Piraterías, motines 
Un nuevo grupo de pirat3:s ingleses , 

a l mando del a lmi rante Genmgs, com-
puesta de trece navíos, inte nta de nuevo 
invadir el archipiélago, tocándole en 
suerte esta vez a Santa Cruz de Tenc-
ri fc la defensa del a rchi piélago. Ante el 
fuego del castillo de San Cri stóba l y la 
resiste ncia de los tineríeiios, que habían 
acudido del resto de la isla, el almirante 
inglés tuvo que abandonar su intento. 

Varios motines se originaron en las 
islas a comienzos del siglo. El primero 
de ellos, en 1717, tuvo su causa en los 
deseos del Gobierno de monopolizar la 
venta del tabaco, en beneficio del e ra rio 
público. Se nombró factor del impuesto 
a don Diego Navarro. Pero su labor no 
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fue llevada a término, pues el pueblo 
amotinado logró que se expulsara del 
archipiélago a dicho factor. Fue el cen-
tro de este motín La Laguna. Otros moti-
nes, por diversos motivos, se originaron 
en el Hierro y Las Palmas. 

Los abusos en la percepción de dere-
chos de Aduanas, y en la renta del 

;f!~~o~~~~e!uee;~~s ~~{f!,\e~1}~~li~r:~= 
tado al pueblo. El clero, la ~obleza y 
aun el mismo general, patrocmaban di-
chos abusos, y mantenían ocultos los 
fraudes y conclusiones que se producían 
en dichos aspectos. Ello había hecho 
caer en desgracia a los gobernantes, en 
especial al intendente Ceballos_. Sólo .fal-
taba un pequeño fuego que incendiara 
aquel barril de pólvora para que esta-
llara el motín 

El centro del motín fue esta vez Santa 
Cruz de Tenerife. Enterado el pueblo 
que Ceballos había d~tenido a un~ mu-
chacha de mal vivir, se amotinó y, 
agolpándose a la puerta de la casa del 
intendente, comenzó a apedrear sus ven-
tanas, hiriendo al intendente. Apoderán-
dose de él, lo pisotearon y dieron de 
puñaladas, arrast~ando su cadáve.r por 
las calles en medio de salvajes gntos y 
asquerosas mutilaciones 

Enterado el general Juan de Mur bajó 
a Santa Cruz, apresó a doce de los 
amotinados y acelerando el pro~eso judi-
cial los condenó a la horca, siendo sus 

c:~ti~l~cJe c~~:ªi:is~Ób~fs i~~?ór~s p~=~ 
siclio a mucha gente más, confundiendo 
a inocentes y culpables. Las personas 
sensatas siempre acusaron a Mur de ser 
el principal instigador ~e aquel suceso 
Pero dicha fama se perdió, llegando Mur 
a alcanzar el apelativo de tcpadre de los 

, pobres~ por la con~ucta desarrollada 
posteriormente en aliviar el hambre y 
la enfermedad de sus súbditos, empleando 
en ello su fortuna particular. Todo lo 
contrario de su sucesor, el marqués de 
".'alhermoso, que con continu~s arbitra-

~t:i:~~~ :r~!Fse~óu~~ ~~:ner~~
0
artihl

1
.ªr, 

Nuevas erupciones 
En el año 1730 se produce un nuevo 

volcán, esta vez en la isla de Lanzarote, 
cerca de Yaiza. Las explosiones del 
volcán fueron tan intensas y violentas 
que se oían desde Gran Canaria y Tene-
rife. Surgió una columna de humo. a 
gran altura, denso y negro. La erupción 
duró siete años. En 1737 comenzó a 
extinguirse el fuego, cubriéndose de apa-
gadas cenizas sus numerosos crá~e~es. Las 
montañas vecinas al volcán recibieron el 
nombre de tcmontañas del fuego,, donde 
la temperatura no baja de cincuenta 
grados. 

La Universidad: primer intento 

En 1744 se abre la primera Universi-
dad literaria de Canarias, en la ciudad 
de La Lag1;1na'. convento de San Ag~stín 
Pero las m~ngas y .c~losa ~n.vid1a de 
otras comurndades rehg1osas h1c1eron que 
se tardase menos en cerrarla que en 
abrirla. 

Calamidades 
En 1766 una gran inundación, deno-

minada «temporal de Reyes•, por el día 
en que acaeció, 6 de enero, sobrevino a 
la ciudad de Las Palmas. Desbordado 
el barranco Guiniguida, dio buena cuenta 
de fincas, puentes, calles y huertas 

Hasta 1772 continuaron las calamida-
des, sequías y hambre, sobre todo en las 
islas de Lanzarote y Fuerteventura. Pero 
en compensación a las calamidades que 
habían azotado al archipiélago en todo 
este siglo, se recibió en dicho año de 1772, 
una gran noticia: el archipiélago canario 
quedaba comprendido entre las provin-
cias que podían ejercer libremente el 
comercio con los puertos menores de 
Indias. Este privilegio había de producir 
grandes ventajas a todo el archipiélago. 

Primera emigración 
Con autorización del Gobierno salieron 

de los puertos de estas islas varias expe-
diciones con objeto de poblar La Lui-
siana, recientemente cedida a España, 
en cuyas lejanas costas fueron a estable-
cerse más de cuatro mil isle11.0s, llevando 
allá nuestros usos y costumbres. Esto 
tuvo lugar en 1778, fecha de la primera 
emigración canaria en tiempo de la his-
panización. 

de velar por la mejora de la agricultura, 
s1;1s instrumentos .de labranzas, explota-
c10nes de aguas e mtroducción de nuevos 
cultivos. Igualmente se impulsó la in-
dustria de la seda, lana y lienzos, som-
breros, curtido de pieles, alfarería, pesca 
de ribera y de altura en las vecinas cos-
tas africanas. Se fomentó la replantación 
de bosques y vigilancia de los mismos 
y se dictaron normas para los riegos. 

Debido al impulso de estas sociedades, 
surgieron las primeras imprentas en las 
dos capitales d.e las islas mayores, y se 
creó un periódico semanal 

De todo ello fue patrocinador e impul-
sor el <?bispo Servera, a quien le. cupo 
ei:i glona tambié~ el colocar la pnmera 
piedra del Hospital de San Martín, en 
la ciudad de Las Palmas 

Terminaba el siglo xvm, y con ello 
Viera y Clavija terminaba su gran obra 
denominada tcNoticias de la Historia 
General de las Islas Canarias». Muy poco 
faltó para que la Inquisición pusiera en 
el índice dicha obra. Insistía en ello el 
Santo Oficio, pero las censuras sobre dicha 
obra quedaron sin efecto, y la obra del 
ilustre isleño ha pasado a la posteridad 
en su integridad 

Nelson 
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maniobras, intentó Nelson desembarcar, 
atracando al muelle. Una bala de cañón 
del cuartel de San Cristóbal le fracturó 
el brazo derecho, hiriendo a varios ofi-
ciales ingleses una descarga de fusilería. 
Las tropas que habían quedado en tie-
rra fueron sitiadas, y tras capitular, 
Nelson y su escuadra hubieron de aban-
donar la isla. Por esta gesta, Santa Cruz 
obtuvo el título de Muy Leal, Noble e 
Invicta Villa, puerto y plaza de Santa 
Cruz de Santiago, el 28 de agosto de 1803, 
seis años después de la derrota de Nelson. 

Sistema gubernativo 
Seguía en el siglo xvm la inicial divi-

sión de Canarias, en islas de Señorío 
(Fuerteventura, Lanzarote, Gomera y 
Hierro), y de Realengo o de la Corona 
(Gran Canaria, Tenerife y La Palma) 
Las primeras pertenecían como feudo a 
varias familias nobles del reino, mien-
tras que las otras tres pertenecían direc-
tamente al monarca desde la época de 
su conquista. 

La Universidad: segundo intento 
Era La Laguna el centro intelectual 

del archipiélago, a fines del siglo xv111 
En 1792 se obtuvo una Real Cédula para 
instalar en ella la Universidad. Se de-
signó como local el colegio de la Concep-

venerado Obispo con el Santo Oficio, y 
célebres son sus palabras cuando las Cor-
tes decretaron la supresión del Tribunal· 
ti:hacía tiempo que ?ebía haber desap~re-
ci~o un establecin~1ento no ~ólo antipo-
lítico, sino también anticristiano, ba-
luarte de la ignorancia y del fanatismo~ 
{palabras al Congreso, el 3 de abril ele 
1813) 

La Junta de La Laguna 
Continúa uno de los momentos his-

tóricos de Canarias, por la abdicación 
de Fernando VTI y la presencia en 
Es pafia de José Bona parte. La igno-
rancia concreta de los hechos en Cana-
rias, produjo la creación de la Junta 
de La Laguna, ciudad que pretendía el 
poder de todo el archipiélago, en contra 
de los intereses de Santa Cruz como resi-
dencia de los comandantes generales, y 
Las Palmas con la Audiencia y Catedral. 
Se opuso fuertemente Las Palmas, pero 
la Junta Central de Sevilla sancionaba 
todos sus actos, reglamentando su acción 
gubernativa, con fecha 19 de septiembre 
de 1808. En una comunicación disponía 
la Junta Central, que la Junta de La 
Laguna recibiera el nombre de «Junta 
suprema de las Islas Canarias», pudiendo 
enviar un diputado que la representara 
en la Central. 

ción, que había quedado vacío tras la 
expulsión de los jesuitas ele España. Pero se 
la creación de un centro laico, sustraído 
a la inspección directa del clero, y otros 
motivos de sus asignaciones económicas, 
dieron de nuevo al traste con la idea de 
crear la Universidad. 

SIGLO XIX : 
El Obispo Verdugo 

Comienza el siglo XIX, y en él des-
taca la labor del Obispo Verdugo, en la 
isla de Gran Canaria. Primer Obispo 
natural de estas tierras, y cuya labor 
quedó esculpida en piedra en numerosas 
obras que finalizó o acometió. Entre 
ellas citemos la terminación del Hos-
pital de San Martín, de la plaza de 
Santa Ana, de la Catedral, y el Puente 
de Piedra No le faltaron disgustos al 
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~cnerife 1:1- su regente y fiscal, que con-
siguen hmr y embarcar para Las Palmas, 
siendo recibidos con gran triunfo. 

Motines 
Toda esta situación, captada por el 

P.ueblo ca_nario, poco avezado .en la poli-
tica, y viendo que sus antenores auto-
rida~e_s erai:i ~espreciadas y conducidas 
a pns1ón, smberon resquebrajarse todas 
sus viejas ideas de respeto y sumisión. 
~o compr~nclí~n la soberanía popular, 
n~ la. sushtu_c16n ele po_deres, pues la 
h1stona .Política había ~ido muy corta 
en l';'-s islas. Se pr_odu~o entonces un 
espíntu de insubordmac1ón y anarquía, 
siendo la primera víctima el presidente 
de la _Junta de La Laguna, el marqués 
de V11lanueva del Prado. Poseía este 
marqués, en la Aldea de San Nicolás 
{Gr~n Canaria), un vasto_ feudo que 
cultivaban como arrcndatanos un grupo 
numeroso de labradores, quienes divi-
dieron entre sí los terrenos y se consti-
tuyeron en dueños y señores de los mis-
mos. El 6 de junio de 1809, y viendo las 
con~ec1:1encias de la riv:alidad por la 
cap~tahdad de la pr_ovinc1a, la Junta de 
Sevilla decreta la disolución de la J unta 
de La Laguna 

par 
Pero poste r ior a los motines de la 

Aldea, y otros que se habían producido 
en Teror, Moya, la Orotava y Arrecife, 
llega a Canarias la fiebre amarilla, traída 
desde la Península en los barcos correos 
que hacían el servicio con Cádiz. El no 
distinguir la enfermedad hizo que ésta 
se expandiera desde Santa Cruz hasta 
otras ~iud3:des del interior y otras islas. 
La ep1dem1a duró dos aJ\os, hasta fines 
de 1811 

Abolición de señoríos 
Durante este año 1811 las Cortes de-

cretan la abolición de los señoríos de 
toda la nac~ón. Ell? llenó de alegría a 
las cuatro islas su1etas a señorío, en-
trando desde entonces en el concierto de 
la libertad de la corona. Con ello acababan 
los últimos restos de feudalismo existen-
tes en el archipiélago. 

Disputa s por la división 
En 1813 surgen de nuevo las disputas 

por la capitalidad. Esta vez será Santa 
Cruz la que se constituye en centro de 
gobierno político, administrativo y mili-
tar de la provincia, favorecida por todas 
las autoridades que allí fijaron su resi-
dencia, dotada del mejor puerto que 
entonces existía en el archipiélago, y 
con una numerosa colonia de empleados 
que daban vida y animación a la ciudad. 
Así lograba su supremacía sobre sus 
rivales de Las Palmas y La Laguna, 
aunque le faltara sus títulos. Pero en 
medio de esta lucha por la capitalidad, 
concluye la guerra con Francia, y el 

Fernando entra en España aboliendo 
Decreto el régimen constitucional y 

las resoluciones de las Cortes de 
Ello hace que se vengan abajo 

pretensiones de Santa Cruz, conti-
nuando el sistema gubernativo anterior. 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2023



Creación de la Universidad 
1816. Por fin se establece la tan deseada 

Universidad de San Fernando, en la 

t~?:!si~:d Lttel;:~~n~~ f~~ril:ed~~:~ 
una de Humanidades, tres de Filosofía, 
seis de Derecho Civil y Canónico y dos 
de Teología. La Universidad se abrió 
solemnemente el 27 de febrero de 1817. 
Pero no fue muy larga su vida, además 
de lánguida, pues siempre tu.vo escasez 
de alumnos. La caída del régimen cons-
titucional el 2 de diciembre de 1823, 
suprime la Universidad. El cierre fue 
debido a las ideas liberales del claustro 
de profesores. Vuelve a abrirse en 1825, 
volviéndose a cerrar en 1830. Pero 
muerto el rey, se vuelve a trabajar en la 
reapertura, lográndose en 1834. Pero. el 
movimiento de reacción de Narvaez 
vuelve en 1845 a convertir a la Univer-
sidad en institutos provinciales. 

Canarias al concluir la primera mitad 
del siglo XIX 
Es en la primera mita~ de este siglo 

cuando se producen las d1vision~s ~n el 
archipiélago y la lucha por la cap1t<;1hdad. 
Consecuencia de ello fue también la 
división del Obispado en dos sedes: la 

;~~:rife. tª ~fv~:r¿~s elieslásti~~ef~e 
dos provincias: la de las islas orientales 
{Gran Canaria, Lanzarote y Fucrteven-
tura) y la de las islas occiden~ales (Tcne-
rife, La Palma, Gomera y _Hierro)., 

La enseñanza en Cananas segma un 
plan muy precario. Sólo e~istían. ~7. es-
cuelas de niños y 16 de nmas, dmg1das 
por maestros, de lo~ cuales no tod?s 
tenían el título profesional. Aparte algu!1 
que otro liceo privado y escu~la _de di-
bujo en Las Palmas y de nauttca en 
Santa Cruz. 

Comenzaron entonces las ediciones de 
periódicos en San~a Cruz .. Entr: sus 
nombres podemos citar El 7'.inerfeno,_ El 
Zurriago, El Teide, La Ho;a Ama!t~la, 
y por últim~ el Atlante, que fue el umco 
que consiguió mayor regularidad. T_res 
imprentas existían entonces en Tene_nfe 
En Gran Canaria renqueaba la ~nhgua 
imprenta de la Sociedad Económica. 

Segunda mitad del siglo XIX 
Prosperidad y miseria: el cólera 

Comienza esta época con la decla.ra-
ción de mayoría de edad de la ~ema 
Isabel II . En las islas se prestó Jura-
mento a la reina, en medio de grandes 

fes~1s~!r10 :~~~i:'e~e!1 r=~~~i~si~to de Ali-
cante y Cartagena trae a las ~slas la 
declaración de la ley marcial, sm fun-
damento ninguno. Se disuelve_n. las tro-
pas, lo que trae grandes benef1c1os, pues 
el presupuesto asignado a ~llas es em-
pleado en obras de fortificaciones y otras 
obras civiles, como puertos y teatros 
{el de Cairasco en Las. Palma~). y _el 
casino denominado Gabmete L1terano, 
que habla de constituirse en el centro 
del pensamiento gran canario. ~n Santa 
Cruz se inaugura una Academia de Be-
llas Artes 

Sin embargo, en las islas de ~anzarote 

ha~~~~te;:iJ~~~1i:g~~~n 1!º~af~!º~:s 11~~ 

via, unido a otra plaga d~ langostas. 
Por estas fechas ll egó también a Cana-
rias el misionero P. Claret. 

Comienzan también a pasar por el 
puerto de Teneri~e las líneas. de vapo:es 
ingleses, con destmo a Aménca y Afr~ca 
del Sur, que abandonaban su antenor 
escala en la Madeira. 

La cuestión de la capitalidad, que 
tanto había exacerbado los ánimos en 
los primeros lustros de este siglo, pasaba 
ahora a segundo plano, a l verse Gran 
Canaria compensada con el . desarrollo 
que iba adquiriendo su agr,ic~ltura, con 
el alto precio de la coclumlla en .los 
mercados extranjeros, y la gran atención 
a la ensellanza pú bhca, con escuelas 
públicas y privadas, entre las qu~. a.es-
taca el Colegio de San Agustín, dmg1do 
por don Antonio López Bot~s. Pero tod? 
ello tuvo como contrapartida la apan-
ción del cólera, procedente de Cuba, que 
hizo su aparición en Las Palmas. Había 
días en que los muertos eran más de 180. 
Desapareció la epiden~ia a l cabo de dos 
meses, dejando una hs_ta de 6.0~0 víc-
timas. Ello trajo cuantiosas pérdidas de 
cosechas e industrias, y el comercio quedó 
casi destruido, quedando la isla cond~-
nacla a una existencia trabajosa y estén! 

Nuevo Intento de división 
E n medio de tocias estas penas, los 

diputados de la isla don J ~cinto de L~ón 
y don Cristóbal. del Cast_1 llo, en um6!1 
del Obispo Cochna, consiguen del Mi-
nistro de la Gobernación don Manuel 
Beltrán de Lis la separación de las dos 
provincias, por Real Decretc_:i del 17 de 
marzo de 1852. En esas mismas fechas 
se declaró la franquicia de puertos en 

Canarias. Exceptuaba el Gobierno d~ estas 
franquicias los cereales, . con el fm de 
favorecer la agricultura isleña, pero ~e-
jaba libre la introducción. y el cultivo 
del tabaco, nueva industria que, auxi-
liada por el clima, ofrecía un gran por-
venir 

En 1854 un cambio de Ministerio anuló 
la separación concedida de provincias 
Volvieron a encarnizarse la lucha entre 
las dos islas mayores, representadas por 
sus respectivos periódicos: El Canario y 
El Eco del Comercio, que luchaban sobre 
todo por la candidatura de los futuros 
diputados a Cortes 

Con el año 1858 llega por fin la tan 
deseada división. Esto ocurría el 27 de 
enero, y la orden la _daba don Francisco 
Javier Istúriz, ministro de la Gober-
nación, por Real Decreto, estableciendo 
dos distritos administrativos en la pro-
vincia: uno el oriental y otro el occi-
dental. 

La exposición provincial 
En 1861 se hace en Las Palmas la 

gran exposición provinci3:l. La i~iciativa 
corrió a cargo del Gabmete Literario, 
cuyo presidente,_ don Antonio López ~o-
tas, al mismo tiempo alcalde de la cm-
dad, e ligió las Casas consistoriales para 
sitio de exposición. Se inauguró. és_ta el 
29 de abril, y duró 43 días, as1st1endo 
6.000 personas a visitarlas. Se estable-
cieron medallas de oro, plata y bronce 
para los tres mejores expositores de cada 
una de las secciones. Estaban compues-
tas estas secciones por _la agricultura, la 
industria .Y las artes hbe:ales. Existía!! 
además diplomas y menciones honoríh-
cas, y un premio extraordinario de 2.500 

15 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2023



y se 
milicia 

con gran aplauso 
consumos, y se proclamó la libertad 

comercial, concediéndole ird~llto a los 
presos políticos. 

En Las Palmas se dictaron órdenes 
especiales para la creación de una 
provincia in?c_pendien te, nom bránd?se 
gobernador c1v1l; se decretó la expulsión 
de los jesuitas, y la exclaustración de 
mOnJaS. 

En La Laguna se ,instala una Escuela 
Libre de Derecho. En la Orotava se 
expulsan a las monjas de un convento 

Poco dura esta situación, pues el 20 
de octubre del mismo año, el Gobierno 
envía un nuevo gobernador a las islas, 
al que las Juntas insulares terminan 
sometiéndose. Después continuará la 
lucha de los Partidos políticos para la 
elección de diputados en las Cortes 
Constituyentes 

16 

El 21 de febrero de 1873 se tiene la 
noticia oficial de la abdicación del rey 
y la procl_a1;1ación de l;;_i. R~pública. T?clo 
ello se rec1b1ó con gran Júbilo en Cananas, 
organizándose manifestaciones, banque-
tes, salvas, etc. En abril de 1873, tomaba 
cargo de su nombramiento de gobernador 
civil de la provincia canaria el tinerfeño 
l\liguel Villalba Hervás 

No duró mucho Villalba en su gobierno. 
El golpe de Estado del general Pavía, 
el 3 de enero de 1874, cerraba el período 
revolucionario, proclamándose la ley mar-
cial, y disponiéndose que fueran desar-
mados los voluntarios de la libertad, 
recogiéndose sus armas. Entró de nuevo 
a ejercer el gobierno el Partido monár• 
quico 

Vuelta de los Borbones 
En el primer correo de 187 5 llegaba 

a Santa Cruz la noticia de la restauración 
de la monarquía borbónica en España 
con Alfonso XI l. Se nombró goberna-
dor civil de Canarias a don Vicente 

Clavijo, monárqui~o conservador, abo-
gado del país, quien recibió órdenes y 
facultades dictatoriales. Consecuencia de 
esta nueva política es la supresión del 
Instituto de Las Palmas. 

A fines de siglo también se concluye-
ron las obras del frontis de la catedral 
de Las Palmas, se creó el Museo de Anti-
güedades Canarias, que primero insta-
lado en los locales del Ayuntamiento de 
L as Palmas pasó a su edificio actual, 
en una casa donada por el doctor Chil, 
en 1925. 

También a fines de este siglo recibe 
gran impulso el J ardín Botánico de la 
Orotava. Creado en 1788, los primeros 
catálogos de sus variadas plantas se 
publicaron en 1889. 

La a gricultura 
En la segunda mitad del siglo x1x el 

cultivo de la cochinilla seguía en auge, 
alcanzando una gran riqueza para el 
país, que se traducía en todas las clases 
sociales. 

El temor que los canarios tenían a 
que desapareciera el cultivo de la cochi-
ni)la por la apari_ción de produ_ctos CJUÍ-
m1cos a un :precio que hacía 1mpos1ble 
la competencia en el mercado, tenía sus 
grandes fundamentos. Así, a la gran 
época de ªl:1ge de la cochi_nilla siguió el 
fracaso a fines de este siglo. Se tomó 
como solución volver a las plantaciones 
de caña de azúcar, vulgarmente deno-
minada en las islas ,cañadulce)). Se hi-
cieron extenso~ pl_antíos, y se impC?rtó 
moderna maqumana para su elaboración 

Fin de siglo 
Dos grandes hombres vinieron a unirse 

al gran progreso de las islas en las últimas 
décadas de este siglo. Fueron éstos don 
Fernando de León y Castillo, hombre 
liberal, erudito, abogado, que formando 
su propio Partido político, absorbió en 
él. a todas las fuerzas vivas. Elegido 
diputado en las Cortes, por la Gran 
Canaria, llegó posteriormente a ser Mi-
nistro de Ul~ramar. El padri_nazgo de 
León y Castillo sobre Cananas, logró 
influenciar notablemente en el desarrollo 
de las islas ' 

Igualmei:ite un nuevo general, llamado 
don Valenano \Veyler, destacó en la 
la.bor del progreso de las islas. Santa 
Cruz le hizo hijo adoptivo. A él se deben 
los edificios de la Capitanía General en 
Santa Cruz y del Gobierno Militar en 
Las Palmas. 

En 1881 se aprueban las obras del 
puerto de Refugio de la Luz, hoy deno-
minado Puerto de la Luz. Diseñado por 
don Juan León y Castillo, y apoyado por 
su hermano Fernando, diputado y Mi-
nistro de Ultramar. Las obras fueron 
encomendadas a la Compañía inglesa 
Swanston, comenzándolas en 1883. 

Otra gran obra veía su realización en 
este mismo año 1883. La unión del archi-
piélago con la Península por un cable 
submarino telegráfico. Como es normal, 
surgió en seguida las disputas, sobre cuál 
de las islas debía ser el punto de enlace 
con C~diz._ Por fin_, tal elección recayó en 
Tenenfe, mfluenciada por \Veyler. 
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déjese 11evar 
a la a1egrfa ... nu 

surnérjase en el alegre rnundo 
del 

0
ue"º veNceooR-

Joven. suave. fresco ... con todo cuanto usted esperaba 
de un cigarrillo. 
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• EUFEMIANO FUENTES 
FABRICA DE TABACOS 
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